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			Dedicado a mis tres hombres:

			Juan Manuel, Rocco y Al.

		

	
		
			—¿Sabes, amor? Hoy nuestro hijo me recordó tanto a ti... Y, cuando miraba a Matilde, lo hacía del modo en que tú me mirabas en mi primera visita a la finca de Jeddah.

			—Ah, entonces está loco por ella.

			Florencia Bonelli, Caballo de Fuego París

		

	
		
			Prólogo

			Las cosas no salen siempre como uno quisiera. En algunos aspectos de nuestras vidas, fallamos; en otros, somos exitosos. Solo debemos estar conformes y saber que dimos lo mejor de nosotros mismos.

			Ariel estaba tranquilo. Terminar con Bettina hacía ya un año era lo mejor que podría haber hecho en ese momento. Con veintisiete años, recién empleado en una clínica de Argentina —luego de haber buscado trabajo estable durante un año y medio—, compartía el alquiler de un departamento en Capital con su amigo Marcos y no podía tomar la decisión de casarse y tener hijos.

			Bettina le exigía matrimonio. Hacía dos años que estaban de novio y ella, con veintiséis años, quería formar una familia. Quería un hijo antes de los treinta, lo que Ariel juzgaba un capricho, como todo lo que Bettina pedía.

			Él decidió romper la relación en junio de 2012. Un año después, tenía que convencerse a sí mismo de que era la mejor decisión. Sin embargo, dudaba. Se cuestionaba el real motivo de la ruptura: ¿no estaba preparado para casarse y formar una familia, o simplemente no amaba a Bettina?

			Su amigo Marcos insistía en que viviera la vida saliendo y conociendo mujeres. Ellos eran jóvenes aún. Si bien Marcos tenía una novia oficial, sus más allegados sabían de sus affaires con modelos y con promotoras. Era habitué de boliches adonde ellas concurrían. Ariel, algunas veces, lo acompañaba; otras, prefería no hacerlo dado el cansancio que las continuas horas de guardia le imponían. No juzgaba a Marcos por lo que le hacía a su novia, pero no compartía sus métodos ni la infidelidad. Él no podía ser infiel; no estaba en su naturaleza, aunque Marcos lo había incitado varias veces cuando aún salía con Bettina.

			Él esperaba volver a enamorarse o, quién sabe, enamorarse por primera vez.

		

	
		
			Parte I

			MELISA

		

	
		
			Capítulo 1

			—¡Mami! ¡Mamá! —gritó Benicio.

			Lorena corrió desesperada ante el llamado de su hijo. No era normal la forma en que la llamaba. Gritaba, pero no lloraba.

			Cuando desde la cocina llegó al patio, se encontró con un cuadro que no esperaba. Benicio abrazaba a Germán, que le sostenía la pera con la mano ensangrentada. Al llegar a ellos, comprobó que el lastimado no era Benicio, sino Germán. Se había caído del triciclo y se había abierto la perita. La desesperación la congeló. Benicio la sacudió:

			—¡Mamá, dale, llevalo a un doctor!

			Lorena reaccionó; tomó en brazos a Germán, y corrió dentro de la casa. Benicio fue tras ella, como protegiendo a ambos. Agarró su cartera con Germán en un brazo y trabado en su cadera; buscó las llaves del auto, y salieron por el garaje.

			Una vez en el auto y habiendo tomado la avenida principal, ya no sabía qué hacer, hacia dónde ir.

			—Mami, llamá a papi —pidió Benicio.

			—Llámalo vos, mi amor. Buscá en contactos «Aguchi».

			Benicio sabía a lo que se refería. Así llamaba su mamá a su papá. Mientras el niño sostenía un paño contra la pera de su hermano, con la otra mano marcó el contacto de su papá y lo llamó.

			—¿Hola? ¿Lore?

			—¡Hola, papi!

			—¡Benicio! ¿Qué pachó, papi? ¿Por qué me llamás desde el celu de mami?

			—¡Papi! ¡Germán se cayó del triciclo y se abrió la pera! ¡Juro que yo no hice nada!

			—¡¡¡Qué!!! —exclamó Augusto al otro lado de la línea—. Dame con mamá.

			Lorena tomó el teléfono que le extendía su hijo mayor desde atrás, lo puso entre su hombro derecho y su oreja para sostenerlo.

			—¡Amor! ¡No sé qué hacer! ¿Adónde voy? —preguntó Lorena desesperada.

			—Llevalo al Santa Isabel. Ya salgo para allí. —La llamada se cortó.

			La mujer condujo tratando de no perder la calma, mientras miraba hacia atrás y veía a sus dos hijos con caritas de pánico. Germán ya no lloraba como antes. Solo gimoteaba, de vez en cuando, al recordar la caída.

			Benicio tenía ocho años y era una especie de adulto con cuerpo de niño. Germán, de tres años; era el bebote de la familia y pretendía serlo por un largo tiempo.

			Eran las 17:00 del viernes 26 de julio. El frío no dejaba a Lorena pensar claramente. Estacionó el auto como pudo. Avistó el cartel de GUARDIA a la derecha y caminaron a paso rápido hacia allí.

			Marcos, el médico de guardia que se encontraba pidiendo historias clínicas a la recepcionista, vio a una madre con cara desencajada y ojos que miraban hacia todos lados. En cuestión de segundos, Marcos tenía en brazos a Germán y descubría la zona llena de sangre para darse cuenta de que la herida era en el mentón del niño. Le revisó los dientes y comprobó que no tenía las encías lastimadas y que no le faltaba ningún diente.

			—Vamos a tener que coserlo. Ya mismo doy la orden para que llamen al cirujano. No se preocupe, cálmese. Este niño estará como nuevo en una hora —le hablaba mientras hacía cosquillas en la pancita del accidentado—. ¿Cómo se llaman estos hombrecitos? —preguntó Marcos para distraerlos.

			—Yo soy Benicio. Él es Germán y es mi hermanito. Se cayó del triciclo. Yo le dije que no bajara el escalón así, pero lo bajó igual ¡y se cayó con la cara! —Benicio abrió grandes los ojos asustado al rememorar la imagen de aquel momento.

			Lorena se sentó exhausta en una silla de la sala de espera, estiró los brazos para pedirle al doctor que le entregara a su hijo y se dispuso a esperar.

			—Perdón, no me presenté —se excusó Marcos, luego de haber entregado el niño a su madre—. Mi nombre es Marcos, doctor Marcos Figueredo. Si me disculpan, tengo que ordenar que llamen al cirujano, ya que no hace guardia presencial. —Se alejó a paso rápido hacia una de las empleadas de Admisión.

			—Mami, ¿qué es guardia presencial?

			Lorena miró a Benicio sentado a su izquierda y pensó en lo curioso que siempre había sido: jamás se le escapaba un detalle de las conversaciones de adultos.

			—Ese doctor Marcos está presente aquí, en la clínica, para atender a los pacientes —le explicó, tratando de ser lo más clara posible—. En cambio, el cirujano está en su casa o en su consultorio y lo llaman solo si se presenta una urgencia como la nuestra. El doctor Marcos hace guardia presencial; el cirujano, no.

			—¿Y qué es cirujano?

			Cuando Lorena se disponía a contestarle, vieron cómo las puertas de la guardia se abrían y un cuerpo gigante las atravesaba y giraba la cabeza hacia todos lados en busca de alguien.

			—¡Papi! —Benicio corrió y saltó a los brazos de su padre.

			—¡Papi! —susurró Germán sin moverse y miró a su mamá.

			Augusto los vio, fue hacia ellos y tomó en brazos a Germán. Se sentó con él en su regazo.

			Luego de haberle contado cómo fueron los hechos y de haberle dicho que había que esperar que llegara el cirujano, Lorena salió a tomar aire fresco. Aprovechó para llamar a su hermana para desahogarse.

			—¡Aló, sister! —se escuchó del otro lado.

			—¡Hola, Mel! ¡No sabés lo que pasó! —Lorena se puso a llorar.

			—¿Qué pasó? ¿Estás bien? ¿Mis nenes? ¿Qué les pasó?

			—¡Germán se cayó y se abrió la pera! ¡Venite al Santa Isabel, please!

			—Salgo a las 6:00 y voy para ahí. ¿Estarán todavía o voy para tu casa? —preguntó Melisa mirando su reloj TAG con borde de oro.

			—Vení a la clínica. Tenemos para rato. El cirujano tiene que venir; no está en la guardia.

			—Dale, salgo y voy para allá. Quedate tranquila. ¿Augusto está con vos?

			—Sí, recién llegó.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ariel pasó a buscar a su amigo por la clínica para ir al gimnasio, a la hora que habían acordado. Él era alto y de músculos bien formados. Su abundante y ondeada caballera llamaba la atención de las mujeres en general. Sus ojos, de un verde intenso rodeado por una perfecta línea marrón, atraían la mirada de toda clase de féminas: jóvenes y no tan jóvenes. A pesar de estar abrigado, se podía apreciar una espalda de hombros anchos que se iba angostando hacia la cintura. Los joggings grises para el gym dejaban entrever o imaginar unas nalgas redondas, duras y trabajadas.

			Entró en la guardia y divisó a su amigo y compañero de departamento charlando con un desconocido en la sala de espera. Se acercó y, luego de un choque de manos, Marcos presentó a Augusto y a Ariel.

			—¿A qué hora es la clase de Taekwondo? —preguntó Marcos.

			—A las 19:30; yo quería llegar antes para precalentar y hacer un poco de rutina —contestó Ariel.

			—Yo quiero quedarme hasta que llegue el cirujano que atenderá al hijo de Augusto —comentó Marcos, como pidiendo disculpas a su amigo por el retraso—. Si querés, andá, y yo llego para la clase.

			—Ok, si me disculpan, me voy. Hace una semana que no voy al gimnasio y quiero precalentar —se justificó Ariel.

			—Sí, sí, andá. Te veo después.

			—Un gusto, Augusto —saludó Ariel, y los tres rieron por el verso que se había formado, al cual Augusto ya estaba acostumbrado, aunque seguía fastidiándolo.

			Ariel salió por el pasillo que llevaba directo a la salida de la calle lateral, donde le sería más fácil conseguir un taxi que fuera hacia el lado que él se dirigía. Avistó una máquina de café, y no pudo resistirse. Hurgó en el bolso y encontró varias monedas con las que pudo seleccionar un capuchino. Esperó a que terminara de prepararse y lo sacó con cuidado de la ventanita diminuta por donde se pretende que salga un vaso de café al ras y sin volcarse. Ni una gota se derramó. Dio la vuelta pasa salir y sintió un choque brusco; a continuación, el calor del líquido del café se derramaba en su mano al mismo tiempo que frente a sus ojos un paño inmaculado color tiza se teñía de marrón oscuro.

			—¡Nooo!

			Los ojos de Ariel se elevaron de la mancha color café del tapado y la vio... Descubrió frente a él a una mujer preciosa, de cabello lacio castaño claro y grandes y redondos ojos marrones. Poseía una boca de labios carnosos, y su rostro era anguloso y delicado. 

			Él la oía gritar. ¡Lo torpe e inoportuna que podía ser la gente!, pero no emitía sonido, no podía despegar los ojos de ella y de su cara y de sus labios.

			—Oíme, pedazo de torpe. ¡Porque eso es lo que sos! ¡Un torpe! ¡¡¡Tené cuidado!!! ¡Dios! ¡Mi tapado! ¡Lo estrené ayer! ¡Dios! ¡¿Por qué?!

			—Sí, sí, estoy bien. No me quemé la mano. No te preocupes.

			—¿Eh?

			—Que estoy bien. Mi mano está bien.

			—¿Me estás cargando? —lo increpó Melisa, confundida e irritada. Solo percibía su desgracia y no tenía en cuenta que el café también, había caído sobre la mano del torpe.

			—Lamento lo de tu tapado, pero ¿me parece a mí o vos venías a cien kilómetros por hora?

			Melisa suspiró, movió la cabeza como negando con resignación y admitió:

			—Sí, tengo que reconocer que venía rápido. —Dio media vuelta y se fue por el pasillo que conducía a la guardia.

			Ariel la siguió con la mirada hasta que desapareció. Miró la hora y salió a la calle. Arrojó el vasito de café vacío en un tacho de basura y paró un taxi.

			—Entre Ríos y Alsina, por favor —indicó al conductor.

			***

			—¡Por Dios, Mel! ¡¿Qué le pasó a tu tapado?!

			Lorena corrió hacia su hermana no bien la vio entrar en la sala de espera.

			—Hola, sister. No me hables. —Melisa bajaba la vista a la mancha una y otra vez—. Un torpe. Eso pasó. ¿Dónde están mis nenes?

			—¡Tía! —Benicio abrazó por detrás a Melisa, luego de salir del sector de juegos de la sala.

			—¿Y Germán?

			—Entró con Augusto y con el cirujano en la sala 6. Yo no me atreví. ¡Había tanta sangre! —Lorena se largó a llorar en los brazos de su hermana.

			Melisa y Lorena eran muy unidas. A pesar de haberse casado (embarazada) hacía ocho años con Augusto y siendo muy joven, Lorena seguía muy apegada a su hermanita del alma. Se amaban más allá de todo. Eran de esas hermanas que se necesitan en todo momento, como si fueran mellizas.

			Si bien se llevaban seis años, parecía no haber diferencia de edad entre ellas; en parte, por la jovialidad de Lorena, que la hacía parecer una adolescente y, por otro lado, por la apariencia de Melisa, que se esforzaba por parecer mayor.

			Melisa era una excelente abogada. Se recibió a los veintitrés años en la Universidad Católica Argentina. A los veinte, su padre la hizo entrar en un importante bufete de abogados, del cual su gran amigo, el juez Alberto Petronelli, era socio.

			Las familias Riglos y Petronelli se habían hecho muy amigas cuando sus hijas Melisa y Daniela iban juntas al secundario del British College. Mientras cursaban el tercer año, Daniela enfermó de leucemia y falleció a los seis meses de declarada la enfermedad. Nada se pudo hacer.

			Los padres de ambas familias siguieron frecuentándose, por lo que Petronelli no dudó, ante el pedido de su amigo, de tomar como empleada a Melisa, flamante estudiante de abogacía con excelentes calificaciones.

			En abril de 2011, Melisa terminó la carrera y obtuvo un ascenso en el bufete. El estudio Sáenz & Asociados organizó un brindis en su honor, y todos comprendieron quién era la favorita para acceder, en un futuro, a ser socia de la firma.

			El doctor Roberto Sáenz se asoció con otros dos abogados en 1999: el doctor Vicente Caballeri y el doctor Alberto Petronelli. Este último fue nombrado juez en el 2010, lo que elevó magníficamente el renombre del estudio, que adquirió prestigio en esferas internacionales y políticas.

			Melisa, en su nuevo puesto, pasó a tener personal a su cargo, a lo que se acostumbró de manera inmediata. En la actualidad, dirigía a treinta empleados y se ocupaba de dos áreas estratégicas: juicios con países limítrofes y juicios de organizaciones de Derechos Humanos.

			Ella supo que quería ser abogada siendo muy jovencita, en el 2003; más precisamente, el día en que su tía Guadalupe Martínez Conde, hermana menor de su madre Fátima, fue atropellada por un auto marca Audi. El conductor escapó y, si bien la policía encontró al responsable, algunos dólares sobornaron al jefe de policía a cargo. Lo supieron meses después, cuando la situación no se resolvía. Melisa contaba con solo quince años y se juró nunca olvidar ese hecho: un policía corrupto y sin escrúpulos, capaz de ocultar pruebas y dejar a una familia desconsolada, que nada podía hacer ante la invalidez de la mujer accidentada.

			Guadalupe quedó sin poder caminar. Gracias a tener dinero, consiguieron, en Estados Unidos, una silla de ruedas con motor y comandos que la ayudaron a tener autonomía, al menos dentro de su casa.

			***

			Una hora más tarde, Augusto salió de la sala 6 con Germán en brazos, dormido. Una venda le cubría el mentón. Lorena y Melisa corrieron hacia ellos con Benicio, y Marcos se acercó también. Estaba allí, aunque había terminado su turno hacía un buen rato; se quedó para saber cómo había salido todo.

			—Denme un momento —pidió Marcos.

			—¿Quién es? —preguntó Melisa.

			—Es un doctor de la guardia. Nos atendió no bien llegamos y movilizó a las administrativas para que llamaran al cirujano lo antes posible —contestó Lorena.

			—Fue una gran compañía mientras esperábamos. Charlé con él un buen rato después de que terminara su turno. Un amigo vino a buscarlo para ir al gimnasio, y él prefirió quedarse para ver cómo salía todo lo de Germancito —fue la aclaración de Augusto—. ¿Qué le pasó a tu tapado?

			—¡Uyy! No me hables, cuñado. Dejá...

			Marcos volvió de hablar con el doctor Oscar Beltramino y se acercó a la familia.

			—Va a quedar muy bien. En una semana, tienen que venir a sacarle los puntos. Yo mismo lo voy a hacer —explicó Marcos, mientras le extendía una tarjeta a Lorena que tenía las manos libres, y les pidió que lo llamaran ante cualquier contratiempo—. Augusto, ¿nos vemos el domingo en el club?

			—¡Sí, genial! Domingo a las 11:00 —acotó Augusto.

			—Un gusto haberlos conocido. —Marcos se despidió y se fue hacia una oficina del ala derecha del sector de guardia.

			—Por un momento, creí que iba a decir: «Un gusto, Augusto» —bromeó Melisa a su cuñado, y todos pudieron distenderse y relajar la tensión que los tenía en vilo desde hacía dos horas.

		

	
		
			Capítulo 3

			—No, te ruego, por favor, que no me pidas que vaya a bailar. Estoy molido —argumentaba Ariel ante el pedido de su amigo, que lo invitaba a un boliche.

			—¡No seas amargo! Tenés que salir un poco. ¡Estás trabajando todo el tiempo! —le gritaba Marcos.

			—¡Mentira! —se defendió Ariel—. Voy al gimnasio siempre que puedo, aunque mi amigo no me acompañe —ironizó a modo de reproche.

			—Son las nueve: hay tiempo. Recién salimos a las tres, así que dormí un rato. Yo te despierto —lo animó Marcos.

			—¿Y adónde querés ir esta vez?

			—A Molière, en Chile y Balcarce —respondió Marcos.

			—¿A Molière? ¡A ese lugar que fuimos en el verano lleno de minas de más de cincuenta años!

			—¡No seas amargo! ¡Hay de todo! Yo vi unas cuantas de veinte. Sí, vamos ahí, tengo la data de unas promotoras que van ahí —Marcos hablaba a Ariel, mientras en la computadora buscaba información en Facebook sobre unas modelos.

			—Ok, ok, me voy a dormir. Despertame a la una y media, que me baño y salimos —aceptó Ariel con cara de fastidio. Y realmente estaba contrariado. No quería ir. Quería dormir—. ¿Y Valentina? Andá con ella.

			—¡Jajaja! ¿Me estás cargando? ¡Te acabo de decir que quiero ver a unas promotoras, chabón! —objetó Marcos mientras reía a carcajadas.

			Ariel le hizo ademán de fastidio y se metió en su cuarto. Se tiró en su cama, cruzó las piernas y, con los brazos a modo de almohada bajo la cabeza, miró el techo. Una carita de mujer mitad ángel mitad demonio se le vino a la mente. No sabía por qué la recordaba, pero la preciosura de la mancha de café le venía a la mente desde aquel día. Recordó lo sucedido en la clínica y cómo ella le decía: «Torpe» sin parar. Las comisuras de los labios se extendieron en una sonrisa y dejó que su mente la recordara como ese día, con el tapado, el pelo lacio, los ojos marrones y redondos. Se durmió tranquilo y sonriendo.

			***

			Victoria cumplió veintiún años el 6 de agosto y decidió festejarlo el sábado siguiente en su amado Molière. Le encantaba ese lugar cuando se hacía boliche. Iba allí desde hacía más de un año y no se cansaba. La música variada que allí pasaban contribuía a no tener rutina en las salidas, como cuando iban a boliches solo de cumbia o solo de tecno.

			Congregó a sus mejores amigas y a su hermana para hacer la previa en su casa.

			Sonó el timbre a medianoche.

			—¡Vicky, abrime! —pidió Vanesa—. Estoy con Melisa.

			La chicharra sonó, y entraron.

			Ya en el cuarto piso, Vicky les abrió la puerta y las abrazó. Estaba feliz de pasar el festejo de su cumple con sus amigas.

			—¿Y Carla? —preguntó.

			—Ya viene. Me mandó un wasap diciendo que se entretuvo peinando a su hermana, que tenía un cumpleaños de quince —respondió Vanesa.

			—¡Ey, Mel! ¿Qué te pasa?

			—¡Uy! Dejala, está de mal humor —resopló Vanesa.

			—¿Yo? ¿De mal humor? No, nada, no me pasa nada —respondió Melisa sin mirarlas.

			Lo que en realidad pasaba por la mente de Melisa era el llamado de su jefe en la tarde de un día sábado para pedirle un informe urgente sobre la empresa COPEA de Uruguay. Melisa, que estaba leyendo un libro, dejó todo de inmediato y comenzó a googlear acerca de la dichosa empresa. Lo que encontró no fue nada bueno. Era una papelera que podía estar contaminando las aguas del río Uruguay y, por consiguiente, las del Río de la Plata.

			A las cuatro de la tarde, había tecleado send para enviar el e-mail que contenía el informe a su jefe. Dos horas más tarde, recibió una contestación, donde dicho informe era calificado de pobre y le sugería hablarlo el lunes a primera hora. Melisa no podía permitirse fallas en su trabajo. Quería ser socia del estudio, y su desempeño durante ese año era fundamental.

			«Al menos, faltan cinco meses para que termine el año. Tengo tiempo de superarme a mí misma», se alentaba.

			A las dos y media de la madrugada, partieron en un taxi hacia Molière. Ninguna quería ir con auto, porque eso implicaba no poder tomar alcohol para la que manejara. Carla fue directo al boliche, porque se había atrasado debido al peinado de su hermana y, luego, se había entretenido con los invitados de la familia.

			Una vez dentro de Molière, fueron directo a la pista de baile. Tenían mucho frío como para dejar las camperas en el guardarropa. Bailaron todas las canciones. Esas cuatro amigas amaban danzar juntas y cantar y gritar los temas que les gustaban o que les hacía recordar otras épocas.

			Vanesa y Victoria eran medio hermanas. La madre de Vanesa falleció cuando ella apenas tenía dos años. Su padre, un importante médico, contrajo nuevas nupcias dos años después de la muerte de su esposa. Fruto de ese flamante matrimonio, nació Victoria, un ángel lleno de luz que devolvió la alegría a su hermana mayor.

			A pesar de llevarse más de cuatro años, siempre se llevaron bien y, ya siendo adolescentes, Vanesa la dejaba integrarse con su inseparable amiga Melisa.

			Carla, si bien era un año menor que Melisa y Vanesa, también se integraba al grupo, ya que siempre buscaba a su prima, Melisa, para charlar.

			Las cuatro mosqueteras, como las apodaban cuando aún estaban en el secundario del British College, adoraban pasarlo juntas y se brindaban apoyo en momentos de melancolía.

			Uno de esos momentos fue cuando Pablo Pérez Escobar, un hombre de cuarenta años, dejó a Melisa, luego de tres años de noviazgo, por otra mujer aún más joven. Ella tenía veintitrés recién cumplidos cuando, en noviembre de 2011, Pablo le anunció, cena mediante, que había conocido a otra mujer y que estaba perdidamente enamorado. Tiempo después, Melisa se enteró de que la susodicha tenía veinte años y estudiaba Psicología.

			Melisa estuvo muy triste durante meses. Su autoestima había caído al subsuelo, como decían Vicky y Vanesa, y solo el trabajo la mantenía activa. Cuando se recibió de abogada y la ascendieron en el estudio, decidió no volver a enamorarse, dedicar su vida a su trabajo y lograr ser socia de la firma. Su corazón se endureció hacia los hombres y no volvió a tener otra relación amorosa. Así fue cómo recobró alegría, pero solo para su familia y para sus queridas amigas. Solo para ellos. Para los demás, ella tenía un corazón de piedra, lo que le servía para ganarse el respeto en su trabajo.

			***

			—¡Dale, che! ¡Ey! ¡Arriba, amigo! —despertó Marcos a Ariel.

			—¿Qué? ¿Qué cosa? ¿Qué pasó?

			—¡Dale! Levantate, ¡ya son las dos!

			—No, dejá, no voy, sigo durmiendo —protestó Ariel, mientras se daba vuelta para intentar no despabilarse.

			—¡Dale! ¡Ya! ¡Me lo prometiste! ¡Bancame! ¡Porfis! —apeló a su mejor cara de gatito de Shrek.

			—¡Eso conmigo no funciona! ¡No seas marica! ¡Guardátelo para las minas! —le gritó Ariel refunfuñando, porque ya se había despabilado.

			—Bueno, tan mal no me va, al final te levantaste —carcajeó Marcos.

			La puerta del baño se cerró de un golpe, y Ariel abrió la ducha.

			Una vez en la entrada de Molière, dejaron las camperas y fueron directo a la barra. Pidió cada uno su trago favorito: un Margarita para Marcos y, para Ariel, un Bloody Smurf Jizz, un trago exquisito de color azul con tres cuartas partes de Blue Curaçao, tres cuartas partes de jarabe granadina, una cucharadita de Baileys y Sprite a gusto.

			—Por Dios... —susurró Marcos.

			—¿Qué pasó? ¿Qué viste? —se intrigó Ariel.

			—Mirá lo que es esa mina. ¿Será modelo?

			—¿Cuál? ¡No sé de quién hablás! —lo urgió Ariel.

			—Aquella —señaló Marcos—, la de pollera negra. ¿Y la de al lado? ¿La tengo de algún lado?

			—¡No! Tragame, Tierra... —Ariel se tapó la cara, se puso de espaldas a ese grupo de chicas y profirió un insulto.

			—¿Qué pasó? ¿La conocés? ¿A la de pollera negra? —inquirió Marcos.

			—¡No! A la de campera de cuero; el otro día me la choqué y ¡le volqué el café de máquina en su tapado! —se lamentó Ariel.

			—¡¡Ahhh!! ¿Vos sos torpe? —rio Marcos.

			La cara de Ariel se desfiguró ante la sorpresa de que su amigo estuviera enterado del episodio. Marcos, en un instante, entendió que la había visto en la sala de espera de la clínica hacía unos días.

			—Me hiciste acordar. Es la tía del nene que se cortó la perita el otro día cuando no fui al gym —explicó Marcos endulzando la voz, como lo hacía cada vez que hablaba de sus pacientes pediátricos.

			Marcos se acercó al grupo de cuatro chicas. Las saludó con caballerosidad y, mirando directo a los ojos de Vicky, le ordenó:

			—Decime que estás sola, y caigo rendido a tus pies.

			Todas menos Vicky rieron cuando Marcos se arrodilló sobre una pierna, le tomó la mano y se la besó. Vicky se quedó petrificada; nadie tenía noción de la sensación que la surcaba desde la garganta hasta la pelvis. Era como una línea recta que la atravesaba despertando sus más bajos instintos y solo con el roce de los labios de ese hombre en su mano. Marcos se levantó y la invitó a bailar. La joven se dejó llevar, imposibilitada de negarse o de aceptar. Más tarde, se distendió y comenzó a disfrutar del erizamiento de la piel que ese hombre magnífico y que recién conocía le despertaba.

			—¿Vos no sos el médico del Santa Isabel? —consultó Melisa.

			—Sí, vos también me parecías conocida, y no sabía de dónde —mintió Marcos.

			—¿Viniste solo? —preguntó Carla.

			—No, vine con mi amigo. ¡Che! ¡Ariel! —Marcos lo llamó con un silbido en un intento de superar el volumen de la música del boliche.

			Ariel se dio vuelta y quiso asesinar a su amigo cuando entendió que lo estaba llamando. Se acercó despacio, con la copa en la mano y con miedo, mucho miedo a que la preciosura lo recordara.

			—¡Por Dios! ¡No puede ser! ¿Qué hacés acá? ¡Shit! ¡Aléjense de ese hombre, que las va a manchar de azul! —Melisa dio varios pasos hacia atrás y abrió los brazos en acción protectora de sus amigas.

			Marcos y Melisa rieron; Ariel resopló. Vanesa, Vicky y Carla se miraron sorprendidas ante la situación de la cual no comprendían nada.

			—Chicas, les presento a torpe. Torpe, te presento a las chicas —bromeó Melisa.

			—¡Mel! ¡Pará un poco! No entiendo nada. ¿Qué pasó? ¿Se conocen? —preguntó Vanesa mientras miraba a uno y a otro sin parar de mover la cabeza.

			—Sí, nos conocemos, aunque acabo de enterarme de que se llama Mel —ironizó Ariel, más enojado que simpático.

			—Ariel, te presento a Vicky —Marcos se acercó a su amigo con Vicky tomada de su mano—. Ellas son Vanesa, Carla y... bueno... Mel.

			—¿Podemos hablar un segundo? —pidió Ariel a Melisa.

			Melisa lo agarró del brazo con brusquedad y lo llevó lejos del grupo y le preguntó:

			—¿Qué querés?

			—Hola. Mi nombre es Ariel, ¿y el tuyo? —la sorprendió.

			—¡Si ya lo sabés! ¿Me estás jodiendo? —se irritó Melisa.

			—¿Podés bajar un cambio y darme la oportunidad de conocerte de manera pacífica? —Ariel exigió con ojos suplicantes.

			—Ok, tenés razón. Me llamo Melisa, tengo veinticinco años, soy abogada, soy de Escorpio y gasté trescientos pesos en la tintorería, porque pagué doble para que me tuvieran listo el tapado que dejé el sábado para el lunes siguiente a primera hora —gatilló Melisa.

			—Soy Ariel, tengo veintiocho años, soy médico y kinesiólogo, mi signo es Virgo y, si salís conmigo mañana, gasto los trescientos pesos en vos y doscientos más para resarcirme —apuntó Ariel para intentar ganar la guerra que se acababa de declarar.

			—Ok, pasá a buscarme mañana a las cinco de la tarde por Doblas y Formosa. La esquina del edificio blanco —aceptó Melisa. Dio media vuelta y desapareció entre la multitud que ocupaba la pista de baile.

			Fue como un déjà vu. Volver a verla irse y desaparecer le recordó el día de la clínica. Igual situación: «Me da la razón, da media vuelta y se va», pensó Ariel y suspiró.

		

	
		
			Capítulo 4

			El sábado 10 de agosto al mediodía, Roberto Sáenz recibió, en su casa, un sobre que contenía la copia de la demanda contra una papelera instalada en Uruguay, ubicada en Fray Bentos. La demandante era la Asamblea Ciudadana Ambiental de Gualeguaychú, una ONG creada en abril de 2005 por vecinos de dicha ciudad.

			—¡Mierda! —insultó Sáenz—. Esto no será fácil.

			Era una solicitud de demanda que un estudio de Entre Ríos había hecho llegar a Sáenz & Asociados para que lo apoyara y la tomara como causa propia.

			El estudio Sáenz & Asociados se jactaba de haber ganado el noventa por ciento de los casos internacionales en materia de medioambiente. Pero, en este caso, una demanda contra una papelera con capitales europeos no sería fácil de llevar adelante, y menos con los uruguayos sumamente interesados en las inversiones extranjeras.

			Decidió llamar a Melisa alrededor de las dos de la tarde para que le averiguara todo acerca de la empresa COPEA. La denuncia hacía hincapié en los contaminantes que se estaban vertiendo en el río Uruguay como desechos del proceso industrial.

			Roberto recordaba las manifestaciones en contra de las papeleras, la intervención de los gobiernos, el papel de La Haya y, sin embargo, seguían funcionando sin control. Iba a tener que encarar este caso con armas sólidas. Tampoco podían rechazarlo, porque significaría demostrar debilidad para un estudio jurídico de la envergadura de Sáenz & Asociados. No podían perder.

			No le pareció bueno ni suficiente el contenido del informe que le envió Melisa. Nada lo convencía de lo que ella hacía. Sin embargo, accedía a darle poder, porque la quería para él. Esa chica despertaba en él un ardor que desconocía. A pesar de sus cincuenta y un años, había vuelto a desear a una jovencita, y eso lo hacía sentir poderoso. Ella solo lo respetaba como a un jefe. Ya vería la oportunidad de tenerla cerca, tocarla, olerla, sentirla.

			Enojado por los sentimientos que le producía pensar en ella, le respondió que había encontrado muy pobre el informe y la citó a primera hora del lunes para charlar del tema. En verdad, era una excusa para tenerla cerca, solo para él, aunque solo fuera por trabajo. Compartirían el desayuno y, luego, alargaría la reunión para que, también, tuvieran que almorzar juntos. Solo con él. «Si el viejo Petronelli no anduviera siempre cerca, ya la hubiera encarado —pensó—. Viejo metido, se cree el padre de la jovencita». La recordó caminando, sentada con las piernas cruzadas, sonriendo, dando órdenes, con pantalones, con polleras, con blusas sensuales... Sintió un tirón en la parte baja de la pelvis. Otra vez se había excitado con solo pensarla.

			Guardó el informe en el sobre, cerró la laptop y se fue a buscar a su mujer. Con suerte, y a pesar de la hora, lo aceptaría para tener sexo. Quizás la sorprendería después de semanas de no haberla tocado. Sin embargo, en su interior, sabía que la que lo calentaba era Melisa.

			***

			Ariel decidió llamar a sus padres, a los que no los veía hacía tiempo. Ellos vivían en Uruguay con la hija menor del matrimonio, Andrea, de dieciséis años. Ariel era el hijo del medio y su hermano mayor, Gabriel, también vivía en Buenos Aires, aunque viajaba con frecuencia a su país por temas de trabajo en las empresas de su padre.

			Andrés y Sofía, los padres de Ariel, eran de Montevideo y contaban con varios, por no decir muchos, bienes en el país. Andrés era socio de varias empresas multinacionales y, desde hacía ocho meses, integraba el directorio de COPEA, una papelera instalada en Fray Bentos desde junio de 2012, formada por capitales franceses, canadienses y uruguayos.

			Hasta el momento, COPEA había podido recuperar el ochenta por ciento de su inversión inicial y daba trabajo a miles de uruguayos y a cientos de argentinos. Las obras para iniciar la actividad se efectuaron, en su mayoría en 2012, pero aún continuaban, aunque ya contaban con el motor de actividad que permitía obtener ganancias.

			La familia Córdova ya había disfrutado de los beneficios de la empresa al darle a Andrés un jugoso adelanto de honorarios por los servicios prestados para acelerar la instalación de la papelera, gracias a sus conexiones con el Gobierno uruguayo.

			Ariel saludó primero a su padre, se despidieron y le pidió que le pasara con su madre:

			—¡Hola, hijito! ¿Estás bien? ¿Comés bien?

			—Sí, mamá. Hola. ¿Vos, cómo estás? —contestó Ariel.

			—Muy bien, mi amor, muy bien. Pronto nos vamos de viaje con tu padre y Andrea a Barcelona y, después, a París por temas de trabajo. Yo aprovecho y paseo —dijo Sofía placenteramente.

			—¡Qué bueno, ma! ¿Y Andrea? —Ariel preguntó por su hermana.

			—Acá está, te la paso. ¡Chao, filio! —se despidió su madre.

			Ariel y Andrea hablaron durante cuarenta y cinco minutos. A pesar de llevarse doce años, Ariel adoraba a su hermanita y la extrañaba horrores. Andrea era una chica sencilla, frágil, callada (salvo cuando hablaba con Ariel), que solo se interesaba en la lectura de novelas de todo tipo. No salía con amigas ni con amigos. Su vida giraba en torno a llegar del colegio, hacer la tarea y ponerse a leer la novela de turno. Él siempre sintió la necesidad de protegerla. La notaba ajena a los lujos que le daban sus padres. Había aceptado viajar a Europa solo con la condición de que, en París, visitaran los lugares mencionados en los libros que ella leía.

			Cuando cortaron la llamada, Ariel comenzó a prepararse para estar a las cinco en punto en Doblas y Formosa, en el barrio de Caballito.

		

	
		
			Capítulo 5

			Percibía un creciente nerviosismo. No entendía muy bien por qué, pero estaba nervioso. Se duchó, se perfumó y se vistió con unos jeans azules, remera negra Lacoste y un sweater rayado azul. El pelo mojado se enrulaba en las puntas. Lo tenía más largo de lo común. Decidió que iba a cortarlo un poco en la semana.

			Salió con una hora de anticipación. Estaba ansioso. Llegó muy temprano a Formosa y Doblas. Aún faltaban veinticinco minutos. Como no había tránsito por ser domingo y a pesar de haber manejado despacio, llegó muy pronto. Encontró un lugar libre sobre la calle Formosa y estacionó. Comenzó a ponerse más nervioso. Se arremangaba y se estiraba las mangas; se tiraba el pelo hacia atrás y se lo despeinaba; ensayaba el saludo y ninguno lo convencía. «¿Qué me pasa? Ni que fuera la primera vez que salgo con alguien», pensaba. No lograba entender su intranquilidad.

			Y la vio en la esquina... En punto. No supo por dónde había llegado. ¿Vivía en el edificio blanco o había llegado por Doblas? Arrancó el auto, dio la vuelta, retomó Formosa y paró en la esquina donde ella estaba. Melisa lo miró, no sonrió, dio la vuelta por detrás del auto y subió del lado del acompañante. Cerró la puerta, se cruzó el cinturón de seguridad y, recién allí, lo miró a los ojos y le dijo:

			—Azcuénaga 1200, en Vicente López.

			—Hola —le sonrió Ariel.

			—Hola —saludó, por fin, Melisa.

			Ariel arrancó, pensó el camino y se convenció de que sabía cómo llegar allí. Por suerte, las continuas salidas con Marcos lo habían ayudado a conocer bien la ciudad y sus alrededores. Durante su noviazgo con Bettina, también salía, pero casi siempre se quedaban en reuniones familiares y no iban a bares ni a boliches. A pesar de los nervios que tenía antes de verla, en ese momento la sensación había cambiado. Había pasado de nervios a susto, luego timidez y, mientras cruzaba las calles y las avenidas, una tranquilidad inexplicable lo invadía. Ella irradiaba paz. Se la veía segura y actuaba como tal. Esa postura de femme fatal hacía arrolladora su presencia. Y, sin embargo, eso a él lo serenaba.

			No hablaban. Él la miraba de reojo, pero no adivinaba lo que su semblante reflejaba. Tras un velo de normalidad, Melisa temblaba. Había cruzado los brazos para ocultar que sus manos se movían sin poder controlarlas. No sabía por qué había aceptado salir con él. Fue un acto instantáneo cuando, en Molière, le había dicho que sí y que pasara a buscarla. «Estoy loca —se decía—, si no quiero saber nada ni con él ni con nadie». Melisa tenía claro que su prioridad era el trabajo. Estaba ansiosa por la reunión del día siguiente sobre las papeleras. Su jefe no había estado conforme con el sorpresivo informe solicitado un sábado por la tarde. Pensaba en el tapado que había ido a buscar a la tintorería hacía varios días y recordó el choque entre Ariel y ella. ¡Qué casualidad haberlo vuelto a encontrar! «¿Por qué acepté volver a verlo?», se preguntaba una y otra vez.

			Ante el silencio que envolvía el espacio que los rodeaba, Ariel se obligaba a entablar una conversación y no se animaba, no sabía qué decir. Hasta que, por fin, casi en un murmullo, expresó:

			—Estás muy linda. —No la miró.

			—¿Perdón?... ¿Dijiste algo? —preguntó Melisa, porque realmente no lo había escuchado.

			—Que estás muy linda hoy —repitió Ariel, ahora sí mirándola, aunque enseguida volvió la vista al frente como atento a la calle y a los vehículos cercanos.
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